
XII 

UNA PALABRA ACERCA DE LA ESCOLÁSTICA 



(< • 

XII 

UNA PALABRA ACERCA DE 

LA ESCOLASTICA 

El positivismo no cundió á raíz de su aparición en 
Francia; pero sí cuando fué acogido en Inglaterra, co
rrompiendo, no sólo las clases intelectuales, sino las se
mi-ilustradas, pues como hemos dicho, es sistema fácil 
de entender y aptísimo, por lo mismo, para ganarse á 
aquellos sabios en ciencias naturales y sociales que no 
han tenido tiempo de ahondar la filosofía, y á quienes 
seduce el método experimental, porque es conocida 
manía de los especialistas considerarlo todo á su ma
nera. ( I) Del mismo modo, el positivismo pegajoso es 
muy á propósito también para reclutar las medianías 
de ilustración fácil y barata, adquirida en periódicos, 
novelas, casinos y ateneos. 

Dix millions d'ignorances no font pas un savoir, de
cía Taine con gracia ( diez millones de necios jamás 
harán un sabio) ; pero una ignorancia jactanciosa y 
con pujos de ciencia puede engañar otras muchas é in
gerirles los más nocivos errores. El positivismo halló 
apóstoles en donde quiera, al punto qe no haberse en
contrado enfermedad más pegadiza. ( 2) 

Spencer fué largo tiempo su pontífice y su oráculo, 
pues el positivismo inglés, aunque hijo legítimo del 
francés, por más que renegase de éste ( 3), á la muerte 



, de las almas gracias 
de Comte ejerció la hegemom~ sabio que i grande 
á la labor infatiga~!e de ª9f :is uní¡ su prestigio de 
aptitud de observac10n y an~ 1 'os un sabio anglo-sa-

. 1, rque en estos tiemp 
ser mg es, Pº d d otras naciones. (4) . 
jón vale lo _menos os e atir el ositivismo, necesitaba 

La Iglesia, para comb las inteligencias eleva-
una filosofía fuerte, qubeo g:i:stas que imponen la ley á 
das, que, al fin y al ca 1 . o tiempo fuese bastante 
los espíritus; pero que \ rt::ta é inmediat~mente las 
clara para conv~nc~r ma d cultas y medirse con el 
mismas mediama~ ilustra¡ as ylt ras á que únicamente . . . no solo en as a u . 
pos1t1v1smo, . . 1 . dos sino hasta en regiones 
suben los talentos pnv1 eg1a ' lo mismo. 
más bajas y más frecuentad_asl po~el siglo XIII- que 

La escolástica del ~ra~ 
1 
sig o- _ ones más elevadas de 

subió con Santo Tomas a as_~e!~bargo ser la amiga 
la metafísica, y que s~pdo, s1 dó despdés desfigurada 
más fiel del buen sent1 o, que 

y desconocida. A 1 d las Escuelas, tarea racional y 
La labor del nge e . convirtió en el Arte 

fructífera de ~erd~der,o sa~IO~~~a de Pedro Hispano, 
Magna, por ~Je~p"o, o ~~e ªo de fórmulas sólo ingc. 
"Parva Logicalia; en J 1 g tºdo común que como 

· 1 en que e sen 1 , ' . d , 
niosas y sut1 es, odía penetrar nunca; se olv1 o 
plebeyo es v_a~~o, no_ p. al era fundar con firmeza ~~s 
de que su m1_s10n pnnc1p e descansa la fe, y expand10-
verdades rac1?nale_s en qu 1 más fútiles cuescio
sé pueril y b1~antmamente en as 

nes. d • , 1 en tan ingrata labor, 
El Renacim~e~to sorr~~~i~~ ªhizo objeto de las más 

y la cultura clasica Y P 11 fil ;ofía de jerga bárbara, 
sangrientas burlas a9ue. a ¡° se le hubiese explorad() 
á cuyo fondo, todav1~, ncpo~n:trar porque le daba asco 
pacientemente, no po 1ª . ' 
la forma desmazalada y su;ia~ obras de menos mérito, 

Se creyó la Summa con? r:e al Arte Magna de Raí-
pero muy estimables, semeJanL . z· de Pedro His-

L l. , la Parva ogica ia . 
mundo u 10, Y ª . 1 XVI y XVII la estud1a-

b º en que en los s1g os . . . d 
pano, i h algunos genios pnv1leg1a os, _co-
ron y apro~ec aro~ Melchor Cano Bellarmmo, 
mo Salmeron, Lamez, , a de sabios católicos 
Suárez y Bossuet, la gran mayon mó la obra aca
la condenó al olvido. Descartes consu 

bando de desacreditar las dos escolásticas, la sana y 
la enfermiza, trayendo en substitución un método pe
ligrosísimo que puede acarrear los más grandes erro
res, é incurriendo en algunos tan trascendentales, como 
el de que la extensión es esencial á los cuerpos, de cu
yas consecuencias funestas á la fe quería salvarse in
ventando absurdos más perjudiciales á la fe misma, co
mo el de que Dios puede cambiar las esencias de las 
cosas. (5) 

Descartes sacó de quicio la verdadera ciencia cató
lica y careció la apologética de filosofía sana y fuerte 
en que apoyarse, sucediendo muchas veces como acon
tece con ciertas teorías cartesianas, que entre las que 
sostienen el apologista, hay muchas en pugna con la 
misma fe. ( 6) 

Naturalmente el frívolo siglo XVIII, más superfi
cial y burlón que el de Descartes, hizo objeto de la rn·,_ 
fa de los filósofos la escolástica pura y la decadente 
midiéndolas con un mismo rasero, y es de ver el sinnú
mero de artículos de la Enciclopediºa contra Santo To
más y los suyos. 

El siglo XIX, á pesar de los vientos de naturalismo 
y positivismo que en él han corrido sin cesar, ha pro
ducido, antes de León XIII, inteligencias elevadas y 
espíritus serios, que trataron de buscar á la religión el 
apoyo de la verdadera filosofía, y Balmes durante cin
co años, antes de escribir sus principales obras, hizo 
á Santo Tomás el objeto único de su lectura asidua, y 
de sa meditación más tenaz aún. ( 7) No fué escolás
tico en la forma- dicen sus biógrafos-pero en el fon
do sí, y aunque ésta sea proposición aventurada de im
posible demostración, es indiscutible en el ilustre filó
sofo la más saludable influencia del monje de Aquino. 

En 1850, en Italia, los ilustres Jesuítas Taparelli de 
Azeglio y Liberatore (8) , y los Canónigos Sanseve
rino y Signoriello, habían comenzado la restauración 
de la escolástica, de Santo Tomás sobre todo, conven
cidos- dice un escritor- de que no podían encontrar 
en otra parte, "en el mismo grado la unión de la pro
fundidad con la claridad, de la simplicidad con la 
grandeza, de la experiencia con el razonamiento, de la 
audacia con la prudencia, cuando trata de explicar el 
mundo exterior ó interior por sus causas más íntimas 
y sus principios más esenciales." ( 9) 
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, 1 . d en tercetos de bronce 
Ya el Dante hab1a ese~ p:osº del Angel de las Es-

muchos elevados pensa~uen sus sermones de la ma-
cuelas ( IO), yd Llac~rd:;r~a e~e la Iglesia ( I 836)' de la 
teria y forma e a oc . , la humanidad en el go
distribución de las gra~a\ a . da íntima de Dios 
bierno divino ( ! 8 5 l) , \e:al v( l 8 54) y otros, expu_so 
( 1848)' de la vid~ -~n g~ men ua del estilo oratorio, 
con fuerza y prec1S1on s~n d A~uino que presentadas 
doctrinas de Sa~to Toma~ :a del mdnje francés, apa
por la elocuencia renova. o t mente como un mar de 
recen profundas y claras 1un a ' 

hielo. nunca se declaró tomista; 
Pero no ya Balm~s, que nque más franco, s1 

ni el mismo Laco~~iar\ que ~fosofía, ( I l) trató ésta 
aplicó á la ap~loget1ca, . a ~~ italianos Liberatore, _Ta
de mo~o especial_; l?s ~~!; de su ciencia indiscutible, 
parelh, Cornoldi, a p 1· la ardua empresa de res-

b. podido rea izar lva 
no hu ieran , . lvidada despreciada, emp,o -
taurar la es~olast1ca o loria ¡emejante se reservo ,por 
da por los siglos, que g . d d de un Pon ti fice 
el cielo al genio y á la auton a 

ilustre. (12) , 1 MadredelaSabiduríaelreme-
Pío IX busco en ~ . mediato sucesor pudo 

dio contra el naturahsm_~, y;: 11: verdadera ciencia ca
hallarlo en la restaura~i~n d. . 
tólica. El Canóni~o D1d10t ~~~bres del mayor méri-

"Hacía largo tiempo? dos} , Pecci se entusialma
to los hermanos J oaqmn y . ose con 1~ Summa contra 
b.~n con la S~mma Theolog:c:oiución de todas ~as_difi
Gentiles. Alh encontraron 1 ta á todas las ob1ec10nes 
cultades filosó~c~s_; la .r1;~~!e sólida de todo progr~
kantistas y ~osit1vista:~1. la necesaria y segura cond1-
so especulat1v? y m? . , . la más hermosa y fuerte de 
ción del trabaJO teolog1col, sobrenaturales. Estaban 
todas las ciencias nf:;idªa~s Jerdaderamente an~é~ic_a 
encantados de la e d S mas establece la ob1ettv1-
con que el autor de las ~s u_dad substancial del com
dad del mundo y del yo; ba uni_, de los sentidos á la 

h . la cola orac10n 1 t 
puesto . ~man?' 1" ción espirituales; la comp e a 
intelecc10n y a la vo i . esti ación y de nuestro des
legitimidad de nuestr~ i~v. s gó de las causas por me
cubrimiento de los pnnc1p1~ as por los accidentes, las 
dio de los hechos, las esenc1 

potencias por sus actos, el alma por la vida corporal, 
Dios por el movimiento de las cosas, la revelación por 
lo preternatural, los misterios ó las gracias sobrena
turales por el acto de fe. Joaquín Pecci, en su palacio 
arzobispal y en su seminario de Pe rusa; José, en su 
cátedra de alta metafísica en la universidad romana de 
la Sapienza, formaban hombres y sacerdotes para esta 
incomparable doctrina; y preparaban el porvenir del 
que Joaquín tendría bien pronto la dirección en la 
Iglesia toda. Cuando llegó á ser Papa, y José, Car
denal, bien se pudo decir que Santo Tomás entraba 
con ellos en ese palacio apostólico del que había sido 
el más ilustre maestro en l9s siglos pasados. En 1879, 
la encíclica Aeterni Patris inauguró una serie de ense
ñanzas verdaderamente pontificales y medidas sobera
namente oportunas para el completo restablecimiento 
de la ~radición tomística, adaptada al estado presente, 
en lo tocante á ideas, ciencias y costumbres." ( 13) 

Se dirá que nos dejamos llevar de la imaginación y 
del deseo, atribuyendo á la declaración del dogma de 
la Inmaculada el advenimiento feliz de la nueva filo
sofía, y realmente en el terreno histórico nos sería im
posible encontrar con rigor dialéctico entre ambas co
sas el enlace de causa y efecto; pero dicho se está que 
la invasión naturalista decidió á Pío IX principal
mente á declarar ef dogma, porque no esperaba más 
que de la Virgen María el remedio de tamaño mal. 
El hecho es que la filosofía tomista, tan desacreditada 
y que parecía indigna de tiempos que desprecian la 
metafísica, ha vuelto á reinar en las más grandes in
teligencias, y que el positivismo pierde terreno, huye 
de las universidades y de los grandes centros científi
cos, y sirve sólo para alimentar la impiedad de los pe
riodistas y matizar de frases pomposas algún discurso 
de congreso. 

Los grandes sabios católicos, de los cuales muchos 
habían abandonado á Santo Tomás imprudentemente, 
vuelven á él á la autorizada palabra de León XIII, y 
los mismos doctos protestantes, alemanes sobre todo, 
estudian á Santo Tomás y reconocen que su ciencia es 
el verdadero apoyo racional del cristianismo. V on 
Ihering, el célebre jurisconsulto luterano que todos ad
miran por la profundidad de su talento, dice: "La re-
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de haber desconocido du
convención que yo me tago d este hombre insigne 
rante largos años las o ras e or razón hacérsela 
( Santo To~ás), debe\~º~s m:rtestantes que sistemá-
aquellos filosofas y teo g ·1·p los grandes pensa-. h husado ut1 izar . 
t1camente an re 1 ·b de tan ilustre sabio se e~-
mientos que en los l r~s tamente este singular feno
cuentran. Al observar a en to con frecuencia: ¿ cómo 
meno, me admiro y pr~gu~ rotestante haya podido 
es posible qu~ nuestra c,1e~c1ah~ber sido expuestas, tan 
echar en olvido, de~p~es ~ erto que no existirían tan
profundas v~rdades 11 or s~1 hubiera meditado. Por lo 
tos errores s1 sobre e ~s . paro que tal vez no co-

, , afirmare sm re , · d 
que a m1 toca, . b d haberlas antes conoci o, 
rrería impresa ~1 o ra, nlamentales que en ella e~
pues los pensamientos f~ormulados por aquel egre~10 
plano, se encuentran ya , s exacta y expuestos con in
filósofo de la manera ma 
compa;able claridad:". ( I~o oi amos cómo ju~ga su 

En cuanto al pos1t1v1s . , ~ . d tan impar-
., 1 ientís1mo h1stona or, . . . 

situacion ac~ua ! rec do. "Actualmente el po~1try1s-
cial como bien informa : servar el favor publico. 
mo no parece progresarfi~t~ c~~cesor oficial de ,Comte, 
Ortodoxos con M. Laf. 'de diversas categonas; en
ó disidentes y refr,actan~~ stas con Ferriere; antro~o
teístas con Caro, ~-b~~ ~1 Broca de Mortillet, ó h1~
logistas, con 1:h. i Delbreuf y Encausse; pedago
notistas y ?cuh~tas _cºfnalistas con Tarde y Lomb:?so; 
gos con Perez o cnm L , hipnotistas con L1ebe
alienistas con <?harcot Y r.;-'o~os como Draper Y Gu
ault y Bernhe1m; ª?t1-re~a~era como Holyoake, los 
Yau, ó indiferentes ª, su ·mpa' t1·cos á la escuela go-. ¡· d ás O menos s1 . 
amigos y a ia os m l . de haber vencido la escue-
nóstica, ~º. pue~e~ g ir~~:~: opuesto una doctrina que 
la metahs1ca ni e ª1 .. 

0
, n de rival En este res-

1 b e y a pos1c1 · . merezca e nom r , Comte. y bien se pue-
pecto, no han ava:zado mt:sn~i sus lín~as estraté~i~as. 
de creer que no an m.an . ciones han adqui ndo 
Han hecho excelentes i~vtst1:~o de la; ciencias físicas, 
preciosos resultad?~ en e ,e~:as ó aplicadas; pero lejos 
naturales, mate~aticas, t~~dera filosofía le aprovecha 
de que esto dane _ la ve; esa filosofía se restablece
cada día más. 9u~eran o ~cr,sus ataques. El simple buen 
rá sin ellos y aun a pesar e 
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sentido secunda ese movimiento; y aún en la positivis
ta Inglaterra apenas Huxley había revestido audaz
mente el transformismo con impiedad declarada, se vió 
obligado á reconocer la fuerza moral y la independen
cia del hombre en lucha con la Revolución fatal de las 
fuerzas cósmicas; apenas Romanes hacía su tentativa 
para suprimir toda diferencia esencial entre la humani
dad y la animalidad, cuando se reconcilió respetuosa
mente con la vieja creencia de Dios y del Evangelio; 
poco antes Jorge Eliot en Londres y Constant de Rebec
que en Holanda, admiraban sinceramente La Imitación 
de Cristo; Morison hablaba con ternura de S. Bernar
do y del Cister; y si Tyndall, Congreve, Harrison, 
Bradlaugh, se obstinaban en su materialismo ó secula
rismo ateos, el espiritualismo cristiano podía opon~rles 
con orgullo, no sólo católicos como Saint-George Mi
vart ó los cardenales N ewman, Manning y V augham, 
sino también anglicanos como Gladstone, Salisbury, 
Mallock, Balfour. El único filósofo del que podría 
gloriarse con derecho el positivismo de nuestros días, 
es Alfredo Fouillée; pero un determinismo resuelto, 
un implacable escepticismo, un criticismo inexora
ble, un sistema de ideas madres muy próximas á la idea 
de Hegel y á la volición de Schopenhauer, una especie 
de coquetería que acoge y desdeña alternativamente 
al evolucionismo, ¿ bastarán acaso para constituir un 
positivismo de antiguo ó de nuevo género? Como quie
ra que sea, los herederos de Comte parecen quedar re
ducidos á volver sus miradas y sus esperanzas hacia 
los hombres políticos más modernos, hacia la misma 
franc-masonería, en donde en efecto pueden encontrar 
el apoyo que los verdaderos pensadores no proporcio
naron jamás voluntariamente á los negadores del pen
samiento." ( 15) 

El P. Forbes nos da también las siguientes noticias 
agradables respecto de Francia y de la patria de Spen
cer: "Soy cristiano-escribía Cauchy-con todos los 
grandes astrónomos, con todos los grandes físicos, con 
todos los grandes geómetras de lo_s siglos pasados. Soy 
católico con la mayor parte de ellos, y si se me pregun
tase la razón, la daría de buena voluntad. Se vería en
tonces que mis convícciones son el resultado, no de 
prejuicios de nacimiento, sino de estudios profundos." 

lnmaculada,- ,o 
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Cauchy. pero podrían fü-
"Estas líneas las firmab . ui~ntes. Le V erriere, 

bº' los nom res Sig · D 
marlas tam_ ien el Babinet, Chevreul, urnas, 
Ampere, Bwt, Becq~er . ' ue se nos cite una lista com
Pasteur, Faye, Herm1t~. if descontentadiza y hostil de 
parable á ésta I L~ actitudebilitará su autoridad_. , 
algunos otros sab~os, ~o añade el de los sabios mas 

"Si á estos testimonios se d , hacer constar que en 
ilustres de Inglat~rra, sii~~ r~l sentimiento relig~oso 
Europa, la creencia en f rar más elevadas de la cien
son de buen ton? e1_ las_ ~~istamos rodeados d~ pruebas 
cia. Lord Kelvm ice. estran la existencia de un 
agobiadoras que ndosddemu de una voluntad libre, ma
entendimiento bon a oso y leza y enseñándonos que 

·t , d e por la natura c 
m estan o~ . e ende del creador y amo, ~uya a. -
todo' ser v1v1ente d p ,, "Toda ciencia- dice Sir 
tividad to1o lo pefrra. l reconocimiento inteligente 
William S1emens- ~va ª"Del mismo modo se expr~
del creador, en sus o Fras. d y Clerk-Macwell, Sir 
san Stewart y Tait, Harah ª11',, (16) . 

h D son Sir ers e • . t J osep aw ' d mostración ngurosamen e 
Sin pretender dar un~ e dencia del positivismo se 

lógica, creel?os que la ;c~ Pío IX para atajar la 
debe á la V ir~en I~mac: t/~ría el ho'menaje m~s so
marea naturalista, n~dJ Efeso hayan visto los siglos, 
lenme que, except~ e e eso; y como por encanto, 
y surge á ,la voz \!~a ~~erta; que disputa á las S?m· 
una filosofia_ q~e se c d de cuyo triunfo glono~o 
bras el domm10 del munui'c~istiano no creerá que P_10 
ya apunta la aurora. ¿ ~ 1 or contra el naturahs-
IX fué oído, cuandJ ~ sue~t::ación de la ciencia del 
mo imperante, suce e a r error comienza á ceder? 
Angel de ~as Escuel~s y :1se había iniciado antes de la 

En Italia, en d?n e Y. vimiento tomista con 
encíclica_Ae terni ~d~"í}:b:~ore, Taparelli d'Az~
Sansevenno,_ Carno i, lados como Pecci ( desp~es 
glio, protegido por pre . n que llegara á tener m
León XIII) y Sforza, pero ~1 donde sólo había apun
fluencia universal; en Fradnc1a, modo brillante con la 

1 · 0 aunque e un . •, 
tado e tom1sm ' d . las frases de adm1rac1on 
elocuencia de _Laclo~:;~ ae las Escuelas ( 17) ; pero 
de Gratry h_ac1a e , la restauración de la esco
sin llegar ni por a~omoy ªo pensamiento se había ex
lástica; en Alemama, cu 

traviado tan lamentablemente con los delirios de Kant, 
Fitch, Shelling y Hegel, al punto de que su historia 
filosófica merecía el nombre que le aplicó Cornoldi de 
patología de la razón humana; en España olvidada 
enteramente de sus gloriosas tradiciones escolásticas, 
al grado de hallarse apenas rastros en la carta intelec
tual de la península, de las enseñanzas de Suárez,
Melchor Cano-en Holanda calvinista; en Inglaterra, 
más que protestante, corrompida por el evolucionismo 
de Spencer; en Bélgica católica, pero en donde ret
naba Thiberhein, el catedrático de la universidad 
libre de Brus~las, como soberano de la filosofía, ense
ñando un krausismo corruptor, á pesar del gran P. Le
pidi, dominico, que, con los jesuítas italianos, tiene la 
gloria de haber iniciado la restauración escolástica 
( 18) ; en todas partes,-digo-á la voz casi creadora 
de León XIII, la ciencia del Angel de las Escuelas. 
comenzó á florecer. ( 19) 

* * * 

¿ Pero habrá entre los que interpretan torcidamente 
la conducta de los Papas, por malicia ó ligereza, quien 
afirme que según León XIII toda la ciencia humana 
se reduce á la de Santo Tomás, y que ésta no necesita 
cobrar mayor desarrollo y buscar nuevos rumbos au-
xiliada por los modernos adelantos? ' 

El gran Papa comprendía con los Padres y Docto
res de la Iglesia la estrecha relación entre la filosofía 
Y la fe, supuesto que en la primera hállanse los preám
bulos de la segunda que constituyen lo que podemos 
llamar la parte racional de la religión (philosophia 
est christianismi preludium et auxilium-dijo Oríge
ne_s) y nada conviene tanto á la apologética, por lo 
mismo, como establecer tales preámbulos sobre bases 
perfectamente sólidas é inconmovibles. 

La ciencia de Santo Tomás es el block de granito 
-dice el P. Gratry-que mejor puede constituir los 
sillares del monumento científico de la religión. 

Omnis motus fundatur in inmovilit. Muy bien que 
la ciencia se mueva, que investigue por donde quiera 
Y lo que quiera, ya que Dios no ha señalado límites á 
su anhelo; pero que sepa no ha errado el sendero reco-

' 

• 
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rrido, ni menos el punto de partida, porque de otro 
modo no hay progreso posible. 

Los filósofos, sobre todo en Alemania, pretenden in-
novar radicalmente la filosofía, y cada uno construye 
su sistema propio y exclusivo, ó al menos aspira á ha
cerlo, queriendo borrar de una plumada cuanto acerca 
de Dios, del mundo y del hombre han dicho antes los 
demás sabios, como si su razón fuera la primera que 
hubiera existido en el globo. 

¿ Qué es para Kant el saber acumulado por los si-
glos, cuando quiso ser el Copérnico de la filosofía, de
rribando lo que él juzgaba el pueril sistema ptolomai
co de sus predecesores en la ciencia? ¿Qué fué para 
Hegel la doctrina de Kant y la de toda la humanidad, 
cuando engolfado en la profundidad caótica de su sis
tema, creía que no había en la tierra quien lo enten
diese, cosa, por otra parte, cierta, como dice Balmes, 
pues el gran germano no se entendía ni á sí mismo? 

(20) . . 
Antes de León XIII, y sobre todo, antes del Sylla-

bus y el Concilio Vaticano, que comenzaron á dar á 
la filosofía católica su verdadera orientación, el mun
do se hallaba en plena anarquía filosófica entre los pen
sadores, mientras en las clases semi-sabias reinaba un 
positivismo burdo; la apologética que en pocos se apo
yó en firmes bases, carecía por lo común, como hemos 
dicho, de filosofía sana y fuerte, y era curioso, al mis
~º tiempo que lamentable, ver á los defensores de la 
fe católica ( entre ellos muchos sacerdotes) querer en
cajar sus le~ciones en los moldes del kantismo y del 
he_g~lianismo, ya no digamos en los de Cartesio y Ros-

m1m. 
La enseñanza de filosofía en las escuelas católicas 

carecía de solidez y unidad, y debía tenerla ( 21) ; la 
fe necesitaba librar sus fronteras de errores enemigos; 
la apologética, desacorde en sus bases raciQnales, mos
traba á la impiedad el espectáculo de un ejército en 
desorden, y nada era tan importante para la Iglesia co· 
mo hacer cesar aquella anarquía intelectual entre sus 

hijos. 
La declaración de la Infalibilidad sobrevino y el 

genio de León XIII brilló; pero éste, en vez de que· 
rer estancar en la escolástica de la Edad Media, la 
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ciencia contemporánea 
dote, no sólo la doctri ' prete~de que posea el sacer-
quecida por las cienci:: s~fra ª:-si~o, l~ filosofía enri-
15 de Febrero de 82 á lo/ Ob~s e historicas. (Carta de 
dena el progreso· busc s ' l ibspos de Italia) . No con-' a so o ase y d · . , 
greso; el movimiento para trecc10n al pro-
apoyarse en lo inmóvil. que sea fecundo, debe de 


